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Una industria española a la cabeza de ^^n^h^ 
las mejores del mundo, en su ciase 

Se traía de la margarina i r a r c a LA "BOYERA" , 
fabricante Ricardo Amct'la, de Barcelona. 

Producto exquisito, preparado con los más mo
dernos adelantos da !a técnica y con la más de
purada higiene. Mutrstívo y muy agradable ai 
paladar, recomendado por las AUTORIDADES 
MÉDICAS más salientes. De venta en todos íos 
esíablecirnierstos d e comestibles de esta locall-
dad« Precio sumamerste económico, a! alcance 
detodas las fortunas. Pueden adquirirse para 
familias, latas litografiadas de 2 kilos (peso 

neto) exigiendo ía marca antes indicada. 
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Como republicanos liarlo proba

dos para poder mostrar con orgullo 

ese título, nos duele en cl alma la 

gravísima situación política que el 

censurable y refinado egoismo délos 

magnates del partido socialista lian 

venido a crearnos por culpa de un 

republicano endiosado sin méritos, 

sin historia y sin capacidad para ocu

par el lugar qne ocupa, y cnya sober

bia sin límites alimentan con intere

sadas miras los q'.ie sin razón nin

guna en mal hora se encaramaron al 

Poder, ambiciosos como probado 

tienen hasta la saciedad. j 

Es una idiotez sino un sarcasmo, 

negar que loi caciques socialistas han 

recibido trato de singular favor del 

dictador Primo de Rivera. | 

Es injuriar la verdad con cínico des 

caro, negar que el Sr, Largo Caba

llero, fné nombrado Consejero de 

Estado por el Rey a propuesta del 

Jefe clel Directorio multar que asaltó 

el Poder. 

Es carecer de dignidad y de recti

tud de juicio,negar que la apro.vima-

ción y la convivencia del partido so

cialista con el Gobierno intruso del j 
general jerezano, mantuvo alejado j 

muchos ailos al Sr. Prieto; alejado dc 

su partido, afeando, más aún, conde 

nando la conducta de los demás pri

mates del socialismo. 

Es indiscutible y mentirá cínica-, 

mente quien lo niegue, que en cl ver

gonzoso Congreso socialista qtte tu

vo lugar en octubre último, se dió el 

más vergonzoso de los espectáculos 

al descubrirse por boca de los mis

mos interesados las desdichadas cau

sas que no se llevara a cabo el sagra

do compromiso de hacer la huelga 

general de dicieiribre, hecho que en

negrece y mancha la historia del so

cialismo español que fundó con hon

radez sin tacha, el austero y venera

ble Pablo Iglesias, sin sucesor aún 

para desdiclia de los socialistas de \ 
iioy. 

Y tras de un proceJer que sólo lia 

venido acusando desde la muerte clel 

Aposto!, conveniencia y egoismo,am- ; 

bición y soberbia y carencia de ideal, 

al Poder subieron estos seííores de

sempeñando tres carteras, las iriás 

importantes del ministerio Azaña,que 

no merecieron jamás por su faifa 

conducta desde que advino la Dicta

dura. 

¿Y qué han hecho en sus altos pues 

los los colaboradores de Primo de 

Rivera? Crear una burocracia socia

lista para agravar la situación del pre

supuesto del Estado. Dotar con va-

ríos cargos a sus paniaguados sin res

peto a la moral más elemental, em

pleando para justificar hechos tan ver 

gonzosos, la sarcástica razón de que 

la. República no tenía hombres de ^ 

confianza para desempefiar esos car

gos. Los hombres de confianza eran i 

ellos, los colaboradores efe la Dicta

dura. 

Perseguir a la clase obrera que no 

pertenecía a su bando, dando lugar 

con tam.uña injusticia a multitud de 

hechos sangrientos,arrojando a voleo 

la semilla de la rebeldía por todos 

los ámbitos de España y robustecien

do poderosamente los partidos extre

mistas con positivo perjuicio del ré

gimen. 

La marcha del Gobierno no puede 

ser inás perniciosa que lo es para la 

í^epública, a causa de la interesada 

intervención de los caciques socialis

tas. 

Y cuando todos estos hechos son 

innegables, cuando al país se le coa

duce al caos, ¿puede extrañar a nadie 

que España entera pida la destitución 

de ese Gobierno que nos ileva al 

caos? 

Naturalmente, les extraña a los que 

tienen el estómago sujeto al Presu-

La visión a que nosotros 

nhidimos tiono órganos tan 

sutiles, tan potente.?, do tal 

modo extraordinarios, que, 

suprimidos los ojos de la ca-

r;i, anulados, extintos, so si

gue viendo, eon mayo iTs y 

más inlensas (-Jai'idadGS. 

Sino, ;,cóino Rosa Iveller, 

la sorda muda y ciega alema

na, on el « L i b r o d e m i V i d a » , 
se muestra un ser diclioso, | 

^'idente de la vida, como si 

oido, vista y palabra obede

ciesen a los órganos norma

les de audir, ver y do la ex
presión fonética pei'focta? 

Aun más: vo más y mejor. 

En otro aspecto, ¿todo el 
que dispone sin tara de sus 

sentidos, saca de ellos el fru
to para (juese destinan? 

Por algo se diría—no sé 
yo, no recuerdo bion si fué 

Moores o Galsworthy, u 

otro — : « i o d o es exti'año y 
maravilloso para unaspu-' 

pilas bien abiertas.» 

Ijuego este « d e par en par» 

de uno de los accesos más 

¡MU€9ti 0 9 POETAS 

LH p e r . OCH o e LH NO e n e 

La pelota de ia noche 

vino a caer en mi espejo. 

Madre, no puedo dormir; 

estoy bañado de aceros. 

La pelota en el cristal 

pone un llover de luceros 

y el azogue lo eterniza, 

siempre inmóvil, en mi pecho. 

Con su pelota de plata 

juega la noche en mi lecho. 

Rueda sobre los tejados 

y brinca sobre los cerros. 

Mila plata en las acequias 

y hace encaje en los almendros. 

La noche arroja sus luces 

por mi ventanal abierto. 

No puedo dormir. Me queman 

los labios tantos luceros. 

El violín de mis pupilas 

solfea cristales viejos. 

No puedo dormir. Los ojos 

llenos de luces. El sueño 

se oculta en sombras lejanas, 

remotas, lleno de miedo. 

Madre, yo quiero dormir 

y no puedo. 

Coge la pelota, madre; 

tírala lejos, muy lejos. 

La voz cálida de amor: 

—No puedo, hijo, no puedo. 

La pelota rueda. 

—¡Madre! 

¡Cierra!... ¡Calla!... Tengo sueño. 

La pelota hace acrobacias 
de trapecio 

y huye y retorna saltando 

desde el espejo hasta el cielo, 

desdcvel cielo hasta el espejo. 

¡Madre, no puedo dormir, 

estoy bañado de aceros! 

RAFAEL SÁNCHEZ C A M P O Y 

puesto e incluso a ios que trabajan ; de todo en.altecimiento, es negar la 
por tenerlo; a los que sueñan con la 

canongía. 

No somos radicales, pero negar 

que el Sr. Lerroux está procediendo 

de;de que el pueblo implantó la Re-

PÚIDHCA corno yn patrioja merecedor 

evidencia, negar la luz del sol. 

Pedir que ios socialistas sigan en el 

Poder, es poner en un verdadero 

coinpromiso a la República, es agra

var más y más lasituacion.de nuestro 

desdichado país,de suyo harto ^rave. 

ricos y preciados del mundo 

externo, no es a todas veces 

el dispositivo do amplio ren

dimiento en el juego funcio-

Djú de las percepciones. 

Ver mejor es ver más. 

Indudablemente. Yo, teó

sofo, entrafiablemente reli

gioso, que no diferencio la 

materia del espíritu más (juo 

como una gradación o un 

accidente; que veo la vario- | 

dad uniricadrt;([uesoy un o v o 

lucionisiíi convencido; creo 

en un futuro humano supe

rado, con la aparición de 

nuevos órganos de los senti

dos, que enriquezcan nues

tro sensorio y la economía 

del mundo interior, del mun

do de lo abstracto. 

Aun ahora, ¿veo yo más y 
mejor? Si: veo lo extraño y 
uiaravilloso que otros no 
ven. Gozo del mundo sin es
tupefacientes. 

Idiotas: ved lo ([ue ve Mar
tínez. 

JOAQUIIN MARTÍNEZ PtíRinii 

Si es que tenemos instinto de con

servación,veamos que ni !a condiictii 

pasada ni la presente, liace a los so

cialista merecedores de continuar en 

el poder. 

Sólo un.hombre de la soberbia in-

djmita de Azaña puede cegar hasta 

el punto de llevar ai pais con rumbo 

hacia las rocas del egoismo socialista 

donde habrá de estrellarse para des

dicha de todos. 

Pasará a la Historia el ateneista se
ñor Azaña como el hombre más fu
nesto de cuaníü:.!a ReiJÚbÜca nos dió 
a conocer. 

JUAN DEL PUEBLO 
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Con los anteriores titu'os leemos 

en el diario «Ahora» de Madrid: 

<EI mini t o d Just'c'a h.i dicho en 

u.i díscurío promur-¡;v:)o e! domingD 
en Burgos q ie la conjunción repu-

blicano-sociaiiíti es. por ho/, y aun 

por bistanle titmpo, K) ú ¡ico quí 

puede mantener el eqnilibiid de la 

República empinóla. Se ve que los 

hombres dsl ac!ual Gobierno se obs-

iiuan en cerrar los ( j 15 a la reaUJad 

bien vidble y los oídos a las vma 

más claras. Sólo así se explica que 

vean la razón de su fuerza justamente 

allí donde está el motivo principal 

de su díbiliJad. A estas alturas, la 

prolongación de la alisnza con los 

socialistas no puede producirle al QQ 
bierno más que coii.ocu,.!!Jas fata

les. 

La conjunción republicano socia

lista sólo podíi jint'fi:arse como algo 

pasajfro, como una flianza tktica 

exigida por las circun'̂ tancias, pero a 

condición dt lomperia cuando llega

se LA hür,i, y cilo probabieniíiVle " én 

beneficio ios pii^pios sociaÜsías, 

pero desde i-'.'go EN benesicij d¿ los 

republicano):. Lo mejor hubiera sido 

que, dtporieiido SU3 diíerencia=, los 

republicanos hubiesen ace>tft(io & cons 

titiiír un Gol i ;no prescindiendo de 

los socialislas, «penas volada ia Cons

titución. Pero ya que no fué posible 

haceilo entonces, iodos los esfuer

zos de los repubiicanos gubernamen 

tales hubieran debí io encaminarse á 

despreid-TSE cuanto antes da l i tute

la socialista, Las consecuencias de rio 

haberlo entendido así se eslán vien

do bien patentes, La alianza con los 

.socialistas ha ido apartando o enti

biando a muchos elementoj lepubli-

cano?, y las COSKS han LLEGADO a tal 
punto que hasta unadela« fracciones 

republicanas de ía mayoría ,aclual — 

la más numerosa- comienzaaver cen 

terror las consecuencias de tu eaci-

dtnamiento al socialismo. 

Al pioclamarse. ia República, los 

socialistas tenían sobre las "demás 

fracciones republicaitas la ventaja d? 


